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Un mundo como el nuestro, en el que cada día el panorama de cono¬ 
cimientos se amplía y diversifica, requiere instrumentos cada vez más 
perfeccionados y adecuados. Y ello es aplicable igualmente al campo 
de la cultura. Cuando cada materia alcanza ramificaciones insospe¬ 
chadas pocos años atrás, la "enciclopedia general", ese enorme cajón 
de sastre de noticias y datos, ha quedado un tanto sobrepasada y hoy 
se precisan obras de consulta más racionales, en las que cada disci¬ 
plina ofrezca una estructuración interna armónica y sugerente y que, 
al mismo tiempo que brinde un compendio de conocimientos "históri¬ 
cos", abra al lector un panorama de insinuaciones, le adentre por los 
inexplorados caminos de las posibilidades futuras, le ofrezca un sólido 
instrumento de cultura que le permita alinearse en el bando de las 
personas cultas. Hay que precisar que este concepto ha variado pro¬ 
fundamente, y en lo sucesivo no podrá llamarse persona culta quien 
no posea nociones de cómo ha evolucionado el mundo, o de los princi¬ 
pios de la energía atómica, o del por qué de los viajes espaciales, o 
de rudimentos de cibernética. Para que todo ello sea posible ha surgi¬ 
do la ENCICLOPEDIA DEL SABER HUMANO. 

Como podrá comprobar, no se trata de una enciclopedia más, sino de 
una obra pensada sobre todo para que usted, o su hijo, arribe al umbral 
del año 2.000, tan próximo ya, con la visión y formación imprescindi¬ 
ble a todo hombre de nuestro tiempo. Por esta razón se ha dado la 
primacía dentro del plan general de la obra a aquellas materias de 
tipo técnico que son las que han de caracterizar el inmediato devenir. 

Y aquí se ha contado con la colaboración de eminentes profesores 
rusos, que han aportado para nuestra publicación el momento actual 
de la ciencia soviética. 

Para hacerla más racional, esta obra es monográfica, es decir, cada 
tomo tratará única y exclusivamente de una materia determinada. 

Y para no hacerla eterna, cada tomo constará tan sólo de 15 fascícu¬ 
los, en los que se compendia de manera clara, amena y sugestiva lo 
más importante de cada una de ellas. Miles de espléndidas fotogra¬ 
fías en color y dibujos seleccionados servirán de adecuado contrapunto 
gráfico. He aquí, en resumen, lo que será la E. del S.H.: 

180 fascículos de aparición semanal. 

12 volúmenes (cada 15 fascículos, un volumen). 


MUY IMPORTANTE 

Con el fascículo quinto de cada volumen, se entregarán, completamen¬ 
te gratis, las tapas para la encuadernación del mismo. 





La región australiana 

El mundo animal de Australia e islas 
colindantes es muy original. Son típicos 
de esta región los mamíferos marsupia¬ 
les. En Australia y cercanas islas hay 
cerca de ciento ochenta clases. Las crias 
de marsupiales nacen poco desarrolla¬ 
das y desvalidas. Terminan su desarrollo 
en los pliegues de la piel que forman en 
el vientre de la hembra el bolsillo o bol¬ 
sa. En los marsupiales de mayor tamaño 
el cachorro nace del tamaño de una 
nuez, ciego aún y con las patas en esta¬ 
do embrionario. En el cuerpo de la ma¬ 
dre el desarrollo dura un mes. y en la 
bolsa cerca de ocho meses. 

Después de este periodo el pequeño, 
cubierto ya de pelo y con las patas for¬ 
madas y fuertes, puede salir del bolsillo 
y correr cerca de la madre. Pero aun 
durante algún tiempo se esconde en la 
bolsa, con las piernas fuera, pues no 
cabe ya en ella. El canguro se zafa de 
los peligros corriendo con el pequeño 
en el bolsillo. Cuando corre normal¬ 
mente un canguro da saltos de 3 metros, 
pero cuando es perseguido llega a dar¬ 
los de 10 metros. La cantidad de can¬ 
guros en Australia disminuye notable¬ 
mente debido a la rapacidad de su caza, 
efectuada para aprovechar su valiosa 
piel. 

En los bosques tropicales de Australia 
y Nueva Guinea viven los canguros ar- 
borícolas. Trepan muy bien por los árbo¬ 
les. Los largos dedos de sus patas de¬ 
lanteras les permiten colgarse de las 
ramas y coger sus frutos. 

Los cuscús son marsupiales parecidos 
a la ardilla, que viven en los bosques. 
Entre ellos hay uno que lleva el nom¬ 
bre de zorro-falangista. Es uno de los 
principales en la industria de peletería 
australiana. Cada año se obtienen cerca 
de un millón de pieles de este animal. 

En Australia vive el marsupial come- 
hormigas, del tamaño de la ardilla. Las 
hembras de estos animales tienen la bol¬ 
sa muy poco desarrollada y los peque¬ 
ños cuelgan de los pezones de la madre. 

El diablo de Tasmania, de extraño y 
feo aspecto, parecido a un pequeño oso, 
habita en los bosques tropicales del sur 
de Australia. Es animal nocturno y cava 
en la tierra profundas madrigueras. 

Los koalas hacen vida vegetal y habi¬ 
tan en los bosques de eucaliptos del 
este de Australia. El koala está cubierto 
de espeso y suave pelaje. 

Entre las diversas clases de murcié¬ 
lagos son dignos de atención los frugi- 





El animal más representativo de la fauna australiana, es sin duda el canguro. 
Este ejemplar de canguro rojo pertenece a una raza de marsupiales casi 
extinguida. 


voros kalong o zorros volantes austra¬ 
lianos. Algunos de ellos tienen un metro 
y medio de envergadura. Algunas clases 
de murciélagos frugívoros se encuentran 
también en las regiones tropicales de 
Asia y África. A los frugívoros les gus¬ 
tan los frutos blandos. El daño que pro¬ 
ducen en los campos frutales de Aus¬ 


tralia se calcula en miles de libras ester¬ 
linas anuales. 

El perro salvaje de Australia, el dingo, 
se cree que desciende de perros domés¬ 
ticos llevados alli por el hombre, aun 
cuando ya estaba en el país a la llegada 
de los primeros europeos. El dingo hace 
mucho daño entre el ganado lanar y las 
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aves domésticas. En Australia se le per¬ 
sigue como a los lobos en otros países. 
Al dingo se le puede domesticar. 

El conejo fue llevado a Australia des¬ 
de Europa y se ha multiplicado en can¬ 
tidades fabulosas. Ahora son una plaga, 
pues con sus madrigueras han estro¬ 
peado los prados, donde pace el ganado. 

En Australia, Nueva Guinea y Tasma- 
nia viven animales muy interesantes, los 
monotremos o mamíferos ovíparos. A 
ellos pertenecen el ornitorrinco común 
y el equidno. 

El ornitorrinco común es un animal 
de pequeño tamaño, cerca de 60 centí¬ 
metros de largo, cubierto de espeso pe¬ 
laje de color pardo, con el pico y pies 
de pato. Vive el ornitorrinco común en 
madrigueras en las orillas de los ríos; 
la hembra pone dos huevos. Los peque¬ 
ños al salir del huevo se alimentan de 
la leche de la madre. El ornitorrinco co¬ 
mún se alimenta de pequeños animales, 
moluscos, gusanos y lombrices. 


El equidna habita en regiones secas 
de Australia, Tasmania y Nueva Guinea. 
Tiene el cuerpo cubierto de pelaje basto 
y duro, y en la espalda tiene afiladas 
púas. La pequeña cabeza es alargada 
con hocico en forma de pico. Come hor¬ 
migas con fruición. La hembra pone un 
huevo que coloca en la bolsa que tiene 
en la barriga. El pequeño al salir del 
huevo se alimenta de la leche de la ma¬ 
dre, que sale de los agujeros de las 
glándulas mamarias, en el interior de la 
bolsa. 

En los sitios secos del norte de Aus¬ 
tralia vive el clamidosaurio de King. 
Mide unos 80 centímetros. Tiene un co¬ 
llar o pechera que al abrirse ofrece un 
aspecto imponente. El clamidosaurio de 
King corre muy rápido con sus extre¬ 
midades posteriores. 

En los ríos de las costas del norte 
de Australia viven cocodrilos y peces 
que respiran de dos maneras (branquias 
y pulmones). Son los neuceratodus o 


barramunda, de la familia de los pro- 
tópteros africanos. 

El mundo de las aves en Australia 
tiene también interesantes ejemplares. 
Entre ellos los avestruces, ema y casua¬ 
rio. con el cuello y cabeza desnudos, 
de vivos colores: azulamarillento y rojo. 
En la cabeza los casuarios ostentan un 
casco o cimera córnea con un núcleo 
óseo. 

En Australia hay muchas clases de pa¬ 
pagayos. Son muy hermosos los cacatúas 
blancos o rosados, con moños de colo¬ 
res vivos en la cabeza; viven en los 
agujeros de los árboles y en las peñas. 

Los periquitos de Australia van en 
enormes bandadas, como nuestros go¬ 
rriones. Se posan en los sembrados y 
ocasionan grandes daños a la agricul¬ 
tura. 

En los bosques de Nueva Guinea se 
encuentra la paloma Longup, con un ele¬ 
gante moño de plumas en la cabeza. 

En los bosques de Nueva Guinea y 
Australia se encuentra también el ave 
reidora; su chillido es parecido a la car¬ 
cajada humana. 

Es interesante la gallinácea talegallo, 
que vive en Australia y Nueva Guinea 
Esta ave recoge las hojas y forma mon¬ 
tones de un metro de altura por 5 me¬ 
tros de diámetro. La hembra pone los 
huevos en el montón de hojas. El calor 
que dan las hojas al pudrirse calienta 
los huevos y nacen los pollitos. Salen 
ya del huevo con las plumas desarro¬ 
lladas y en seguida empiezan a correr y 
revolotear. 

Hay también en Australia cisnes ne¬ 
gros y aves del paraíso, de plumaje muy 
hermoso. Éstas últimas habitan en Nueva 
Guinea y en otras islas cercanas a Aus¬ 
tralia. Durante muchos años se las ma¬ 
taba solamente para recoger sus plu¬ 
mas, que se empleaban para ornamento 
de sombreros; las compraban los colec¬ 
cionistas y museos de todo el mundo. 
Como resultado de esta caza extermina- 
dora desaparecieron algunas clases de 
esta maravillosa ave. 

Los pájaros de glorieta o tilonorrinco 
común son de la familia de las aves del 
paraíso y viven temblón en Australia. 
Con las ramas construyen glorietas que 
adornan con plumas de papagayos, con¬ 
chas y huesos. 

El kiwi, que pertenece a las aves no 
voladoras, habita las islas de Nueva 
Zelanda. Es del tamaño de una gallina, 
de plumaje oscuro y pelo fino. Tiene las 
aberturas de la nariz en la punta de su 
larguísimo pico, lo cual es rarísimo en 
las aves. 
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En Nueva Zelanda, en las madrigueras 
de las aves marinas albatros, vive un 
reptil, el tuatara, parecido al lagarto. 

Los zoólogos han puesto al tuatara 
en apartado especial, y a menudo se le 
llama fósil vivo. Por la estructura de su 
anatomía es parecido a los reptiles qué 
vivieron en épocas remotas. 

Región neotropical 

La región neotropical abarca todo el 
sur y centro de América, y las islas de 
las Indias Occidentales. En el sur y cen¬ 
tro de América la naturaleza es bastante 
variada, así como su fauna. Gran parte 
de la región neotropical está situada en 
la zona húmeda tropical. 

Entre los mamíferos de América del 
Sur hay muchos que habitan en los bos¬ 
ques, con largas y prensiles colas. És¬ 
tos son: el oso hormiguero, el pisóte, 
el quincajú (de la familia de los casto¬ 
res), el opossum, monos de nariz ancha 
y otros animales. 


Entre los simios de América del Sur, 
además de los nombrados antes, viven 
los titís. Hay muchos representantes de 
los carnívoros de la familia de los féli¬ 
dos. En Méjico vive el eyra, félido de 
mediana estatura, parecido a la marta. 

En América del Sur y Méjico se en¬ 
cuentra una de las más bellas especies 
de la familia de los gatos, el ocelote. 
Entre otros carnívoros destacan el lobo 
de crin y el habitante de los bosques, 
el perro de monte, de pequeño tamaño 
(60 centímetros). Se encuentran también 
algunas clases de zorros. En los Andes 
vive el ucumari u oso de anteojos. 

A la región neotropical pertenecen al¬ 
gunas clases de cérvidos. Viven en las 
vertientes de las montañas y en los bos¬ 
ques: el ciervo chileno, el güemul, de 
cuernas bifurcadas simples, y los pe¬ 
queños pudu, en Chile. 

Desde las montañas del Ecuador hasta 
la Tierra de Fuego (archipiélago de Ma¬ 
gallanes) viven animales rumiantes, sub¬ 
clase de los camélidos, el guanaco y la 


Las llamas, animales rumiantes, se domestican fácilmente y son empleadas 
como animales de carga. Pueden transportar hasta 40 kilogramos por cami¬ 
nos montañosos. 




Grupo de llamas 


vicuña. Los antiguos habitantes de Amé¬ 
rica del Sur, los incas, habían ya domes¬ 
ticado estos animales. El guanaco y la 
vicuña, especies domesticadas, reciben 
el nombre de llamas; la primera es de 
color pardo, y la segunda, de color ne¬ 
gro. Las llamas se aprovechan como ani¬ 
males de carga en los caminos monta¬ 
ñosos; pueden llevar hasta 40 kilo¬ 
gramos. 

Los roedores son muchísimos y va¬ 
riados. En las estepas de Chile y Boli- 
via vive la rata de los arbustos, degu 
En las pampas de Argentina, bajo tierra, 
el tucutuco cava largas galerías. Existe 
también el conejillo de Indias, que había 
sido ya domesticado por los incas para 
aprovechar su carne. En los laboratorios 
de todo el mundo el conejillo de Indias 
sirve para toda clase de pruebas bacte¬ 
riológicas. 

En la región neotropical hay muchas 
y variadas aves. Es interesante el águila 
harpía, que vive en los bosques del Bra¬ 
sil. Alegran los bosques los tucanos, de 
pico muy grueso y largo; muchos papa¬ 
gayos y colibríes. 

En las escarpadas costas del litoral 
occidental de Chile y Perú se instalan 
en innumerables colonias las siguientes 
aves: pelicanos, albatros y pingüinos. 
Se alimentan de pescados. 

Los millones de aves han formado ver¬ 
daderas montañas de estiércol, guano, 
que alcanzan hasta 55 metros de altura. 

El guano contiene un 9 % de nitró¬ 
geno, 13% de fosfato, potasio y cal; 
se usa para abono. Del Perú y Chile se 
exportan centenares de miles de tone¬ 
ladas de guano. 

En el agua dulce del alto Amazonas 
y en sus afluentes vive el inea o boto, 
de la familia de los delfines. En este 
río se encuentra también el pez de agua 
dulce más grande que se conoce, el 
arapaima, de 4 metros de longitud. 

Además del aligátor, en América del 
Sur hay cocodrilos caimanes. 

Región etiópica 

En esta región entran África, hacüt 
el sur del desierto de Sahara (la parte 
norte de África por su fauna es más 
parecida al sur de Europa), y el sur de 
la península de Árabia. El mundo animal 
de la isla de Madagascar, a pesar de 
tener mucha semejanza con el de África, 
tiene algunas particularidades. 

Son característicos del continente afri¬ 
cano los corpulentos antropoides y mo¬ 
nos, y también el topo dorado, parecido 
al topo europeo, pero con la piel de 
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Las hienas africanas son carnívoras. Pero generalmente nunca atacan a los 
seres humanos y se alimentan de carroñas y animales muertos. 


color amarillo dorado. Cerca del agua 
se encuentra el vioñ, de pelaje castaño 
con manchas blancas. 

Entre los animales carnívoros de Afri¬ 
ca es interesante la familia de los vi¬ 
verras, parecidos a la marta y algo al 
gato. 

Hace falta mencionar a las hienas ra¬ 
yadas africanas y al lobo de tierra. Estos 
dos carnívoros se alimentan de carroñas. 
Hay en África muchos chacales. Banda¬ 
das de perros hienas van a la caza de 
antílopes y animales domésticos. 

África es muy rica en animales solípe¬ 
dos. Ya hemos hablado de los antílopes, 
búfalos, rinocerontes, jirafas y cebras, 
que habitan las estepas africanas. Los 
elefantes africanos se han conservado 
al sur del Sahara hasta el rio Zambeze. 

Al sur de África vive el cerdo hormi¬ 
guero de El Cabo, con largas uñas en 
las patas delanteras. Se alimenta de ter¬ 
mitas y otras hormigas. También están 
representados ampliamente los quiróp¬ 
teros o murciélagos por los murciélagos, 
comúnmente llamados, que se alimentan 
de insectos, y los zorros o perros volan¬ 
tes, que se alimentan de frutas y otras 
sustancias vegetales (frugívoros}. 


Es muy abundante en África el mundo 
de las aves: el avestruz, la pintada o 
gallina de Guinea, madre de la pintada 
doméstica, la grulla real o coronada, 
el águila volatinera, el buitre orejudo, y el 
ganso del Nllo o de espolón, llamado asi 
por tener en el encuentro de las alas 
un tubérculo córneo, como un principio 
de espolón. Entre las muchas espe¬ 
cies de cigüeñas es notable el marabú, 
que se alimenta de carroñas; la cabeza 
y el cuello casi sin plumas; de las gar¬ 
zas, el ave martillo y el pico zapato 
con su enorme pico parecido a un 
zapato. 

De los reptiles de África es intere¬ 
sante el camaleón. Tiene la cola prensil, 
de la cual cuelga de las ramas de los 
árboles. Los camaleones tienen la pro¬ 
piedad de poder hincharse y cambiar el 
color de su cuerpo, con lo cual asustan 
a sus enemigos. 

En las aguas africanas viven los peces 
con pulmones y branquias, los protóp- 
teros. 

Entre los insectos hay muchas mari¬ 
posas de gran tamaño y de vivos colo¬ 
res. Un gran peligro para el hombre sig¬ 
nifica la mosca tse-tse, que puede trans¬ 


ferir el tripanosoma de la enfermedad 
del sueño. El tábano también puede 
transferir el tripanosoma de una enfer¬ 
medad, de la cual pueden morir los ca¬ 
ballos y el ganado vacuno. 

Los insectívoros son característicos 
de la isla de Madagascar. Destacan los 
tenrec o erizos de Madagascar. Tienen 
el hocico terminado con una pequeña 
trompa, y su cuerpo va cubierto de púas 
rígidas. Las hembras paren hasta veinte 
pequeños. 

En los bosques de Madagascar hay 
muchas clases de lemúridos, que tam¬ 
bién se denominan prosimios o falsos 
monos. 

En las islas Mascareñas, cerca de Ma¬ 
dagascar, vivían grandes palomas inca¬ 
paces de volar, las dronte o dodó, que 
llegaban a alcanzar 25 kilogramos de 
peso. En el siglo XVII los franceses que 
ocuparon estas islas acabaron con esta 
ave. Fueron también exterminadas las 
enormes tortugas de tierra. En la concha 
de una de estas tortugas cabían hasta 
seis personas. 

La región indomalaya 

Esta región comprende: Indostán, Cei- 
lán, islas del archipiélago malayo con 
las islas Célebes inclusive y las islas 
Filipinas. En el norte las fronteras de 
la región pasan por la vertiente sur del 
Himalaya, y en China, por los ríos Yang- 
tsé y Hoang-ho. 

La gran variedad de la flora y el cli¬ 
ma en la región indomalaya ofrece con¬ 
diciones excepcionales para la vida de 
los animales. Hay aquí grandes extensio¬ 
nes cubiertas de bosques tropicales, de¬ 
siertos y estepas. 

El mundo animal de esta región tiene 
mucho de común con el africano: hay 
aquí elefantes, simios, antílopes, lemú¬ 
ridos o prosimios, lagartos y rinoceron¬ 
tes. Hay también alguna afinidad con la 
fauna de América: en el Himalaya vive 
el panda, parecido al castor, y en los 
bosques pantanosos de Sumatra, el tapir 
malayo. 

Entre los habitantes típicos de la re¬ 
gión indomalaya cabe citar al mago, pe¬ 
queño animal no más grande que una 
rata. En esta región se encuentran la¬ 
gartos, que recuerdan por su estruc¬ 
tura a los africanos. De los simios vive 
aquí el orangután. 

En la India hay muchos representantes 
de los animales solípedos: el antílope 
nilgo, el antílope de cuatro cuernos y la 
chickara o gacela de la India; hay algu¬ 
nas clases de toros salvajes: el gauro 
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o seladang, el gayal, el bantin y el buey 
jlboso, cebú. En los bosques de las islas 
Célebes vive una especie de búfalo 
enano, anoas, que no llega al metro de 
alzada. 

En el Himalaya hay el tar, especie de 
cabra montés, parecido a la oveja mon- 
tesa. 

En la India hay muchos cerdos salva¬ 
jes de diversas clases; por ejemplo, el 
cerdo salvaje rayado, babirusa, con gran¬ 
des colmillos retorcidos, que salen por 
encima de la cara. De los carnívoros son 
conocidos el tigre, el leopardo, el lobo 
rojo y la marta de las palmas. 

En la India occidental se conservan 
leones. En el Tibet oriental y sur de 


China vive el oso de los bambúes o 
panda gigante; su piel es de color ama¬ 
rillo blancuzca, y las patas, orejas y 
circuios alrededor de los ojos, de color 
negro. 

En las islas Filipinas vive el lemuroi- 
deo cucang. Es un animal que vive en 
los bosques y sólo sale de noche. 

Entre las aves hay muchas de her¬ 
moso colorido; por ejemplo: los pavos 
reales. Hace mucho tiempo que han sido 
domesticados y han pasado a ser aves 
decorativas que adornan los parques de 
toda Europa. Hay también muchas cla¬ 
ses de faisanes. 

Los cocodrilos de la región indoma- 
laya son parecidos a los africanos, pero 




Los búfalos, toros salvajes de diver¬ 
sas especies y características, viven 
en manadas. 


los hay que tienen sus particularidades. 
Por ejemplo: el gavial del Ganges tiene 
el hocico alargado y puntiagudo. 

La región homoártica 

Esta región comprende la mayor parte 
de las tierras del hemisferio norte de 
la Tierra: Europa, norte de Asia, norte 
de África y América del Norte. 

El mundo animal de la región homoár¬ 
tica, si lo comparamos con la región 
tropical, es bastante pobre. La dureza 
de las condiciones de vida en la tundra 
y en los bosques coniferos, en los exten¬ 
sos desiertos y en las regiones de alta 
montaña de Asia Central (Tibet) y Amé¬ 
rica del Norte, no es muy favorable para 
el desarrollo de muchas clases de ani- 


Los principales habitantes de la tun¬ 
dra son las aves; ellas dan vida a sus 
lagos y ríos, a las malezas de los sauces 
y a los musgosos pantanos. Entre estas 
aves destacan las chochas, patos, gan¬ 
sos y, sobre todo, las perdices blancas. 

La región homoártica se divide en dos 
partes: paleártica, que comprende Euro¬ 
pa, norte de África y norte de Asia, y 
neártica, con toda la América del Norte. 

Para la región paleártica son habitan¬ 
tes típicos las marmotas, los jerbos y el 
camello salvaje de dos jorobas. El ca¬ 
mello de una joroba se encuentra sola¬ 
mente en estado doméstico. Se cría en 
Asia meridional (Turquestán), en laTrans- 
caucasia y África. Los toros salvajes 
están representados por el uro o bisonte 
europeo y el bisonte americano. Los car- 


El camello, acostumbrado a unas 
condiciones de vida muy duras, se 
aprovecha como animal doméstico 
de transporte y carga. 
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nivoros, por el oso pardo y el lince. Son 
también característicos de la región pa- 
leártíca las cabras montesas, el erizo, 
el topo y la marta cebellina, y las aves, 
urogallo, ortega, pico, camarillo y piño¬ 
neros. 


El elemento liquido 
y sus particularidades 

Muchos científicos creen que los pri¬ 
meros seres vivos se formaron en el 
mar. Pasaron millones de años antes que 
los animales aparecieran en la Tierra. 
Y aun hoy, la vida de los océanos es 
mucho más rica y variada que la de la 
Tierra, y muchas clases de vegetales y 
animales viven solamente en los mares. 
Por cálculos aproximados, el peso mí¬ 
nimo de todos los organismos vivientes, 
que habitan los océanos, serla de unos 
60 a 70 mil millones de toneladas. 

En las aguas del océano se encuen¬ 
tran todos los tipos del mundo orgánico, 
desde los más simples organismos has¬ 
ta los mamíferos, exceptuando los miriá- 
podos, arañas, anfibios y algunas otras 
clases de animales. Todo el grueso de 
las aguas, desde la superficie hasta el 
fondo de más de 10.000 metros, está 
habitado por organismos vivos. 

El medio acuoso se diferencia del at¬ 
mosférico; en él la temperatura se dis¬ 
tribuye de diferente modo; en las gran¬ 
des profundidades hay una enorme pre¬ 
sión de agua; la luz del sol penetra sola¬ 
mente en las aguas de la superficie 
terrestre. 

Entre las muchas y notables cualida¬ 
des del agua, de importancia para los 
organismos que la habitan, son particu¬ 
larmente esenciales la poca conductibi¬ 
lidad del calor, su gran capacidad tér¬ 
mica y la gran solubilidad en el agua 
de diversas materias. Gracias a la gran 
capacidad térmica del agua la tempera¬ 
tura de los océanos no cambia tan brus¬ 
camente como la temperatura del aire. 
Esto es importante tanto para los anima¬ 
les de sangre fría como para los de san¬ 
gre caliente. Los organismos que viven 
en el agua no necesitan adaptarse a los 
cambios bruscos de temperatura del am¬ 
biente. 

El agua de los océanos tarda en calen¬ 
tarse, y asimismo, lentamente, va dejan- 
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En la región neártica vive sólo el antí¬ 
lope de cuernos en forma de horquilla, 
los castóridos, la ardilla gris y los cuni- 
cuí o skunk. 


do su calor en la atmósfera. Por esto 
el agua de los mares y océanos llega 
a su máxima temperatura cuando en 
tierra termina el verano. El agua de los 
océanos guarda enormes reservas de 
calor. Al devolverlo a la atmósfera, el 
agua ejerce gran influencia en el clima 
de los países que rodea. 

La temperatura media de la superficie 
de las aguas marinas en todo el mundo 
es de + 17,4° y la temperatura media 
del aire en la superficie de toda la tierra 
solamente es de -f- 14,4°. 

El cambio diario de la temperatura 
del agua de los mares y océanos es in¬ 
significante y aun asi se nota solamente 
en las costas y pequeños golfos y ba¬ 
hías. Esto se explica por el constante 
desplazamiento de las aguas en la su¬ 
perficie de los mares. El cambio de tem¬ 
peratura del agua en las diferentes esta¬ 


ciones del año es muy notable, pero 
estos cambios se operan en las capas 
superficiales hasta 500 metros. En las 
grandes profundidades la temperatura, 
en el curso del año, cambia muy poco. 

Además de la temperatura, una im¬ 
portantísima condición para la vida es el 
oxigeno. Los organismos marinos respi¬ 
ran oxigeno, al igual que sus semejan¬ 
tes en tierra. En la composición de los 
gases disueltos en el agua el oxigeno 
ocupa un 35 % (en la atmósfera un 21 %). 

En las capas superficiales del agua 
marina, en las regiones templadas, la 
cantidad de oxigeno llega a 8 centí¬ 
metros cúbicos, y en las ecuatoriales 
cerca de 5 centímetros cúbicos por li¬ 
tro de agua. En las capas superiores 
hay más oxigeno que en las profundas. 
Las corrientes marinas mezclan el agua, 
y el oxigeno, en pequeñas proporciones, 
llega hasta el fondo de los océanos. 
En casos excepcionales de mares estan¬ 
cados, como por ejemplo el mar Negro, 
donde a la profundidad de 200 metros 
no hay oxígeno, se forma ácido sulf¬ 
hídrico. 

Además de los gases, las aguas de 
los océanos contienen en gran cantidad 
diversas sustancias solubles. Tiene gran 
importancia para el desarrollo del mun¬ 
do orgánico la salinidad de las aguas 
marinas y la composición de las sales. 

El término medio de sales que con¬ 
tiene el agua de los océanos es de 35 


La majestuosidad del cisne, su fino plumaje y figura hacen de este animal 
uno de los más atractivos entre las aves acuáticas. 



LA VIDA EN LOS 
MARES Y OCÉANOS 


gramos por kilogramo de agua. Si se 
secaran todas las aguas de los océanos 
quedaría el fondo cubierto por una capa 
de 60 metros de sales. 

Los organismos vivos, para su desa¬ 
rrollo, requieren sustancias, necesarias 
para la formación de la albúmina. Los 
creadores primarios de las sustancias 
orgánicas en el mar, asi como en tierra, 
son los vegetales, y todos los animales 
marinos reciben la albúmina ya pre¬ 
parada. 

Las plantas marinas y las algas, asi 
como los vegetales en la tierra, tienen 
pigmentos verdes, la clorofila, que las 
ayuda a aprovechar la energía de la luz 
solar para la asimilación del gas car¬ 
bónico disuelto en el agua. De este pro¬ 
ceso resulta la formación de hidratos 
de carbono: glucosa (azúcar) y almidón. 
Después, en el cuerpo de las algas, se 
forma la albúmina de la unión de los 
hidratos de carbono con los nitrogena¬ 
dos y otras sustancias, disueltas en el 
agua. En las capas superficiales del 
agua, en mares y océanos, es donde 
abundan más las algas; por esto un 
sinfin de moluscos, gusanos y otros pe¬ 
queños animales pacen generalmente en 
estos prados marinos. Hasta aqui suben 
para alimentarse las larvas de animales 
que viven en el fondo. Estos pequeños 
animalitos sirven de alimento a los aren¬ 
ques, sardinas, y otras especies que 
van en bandadas, y también a las balle¬ 
nas y otros cetáceos, que habitan en 
capas superficiales del agua. 

Las aguas de los continentes barren 
algunas sustancias de la superficie de 


la Tierra. Además, los organismos que 
mueren, al caer en el fondo del mar, se 
descomponen, y sirven para la forma¬ 
ción de nuevas reservas, en el agua, 
de nitrógeno, fósforo, potasio y otras 
sustancias, necesarias para las algas. 
Las corrientes marinas mezclan las aguas 
en el mar; suben estas materias y abo¬ 
nan con ellas las capas de agua de la 
superficie, donde viven las algas mari¬ 
nas, con ayuda de las cuales estas sus¬ 
tancias entran otra vez en la circula¬ 
ción de la vida. 

Para la construcción de conchas, ca¬ 
parazones y otras formaciones esquelé¬ 
ticas, los animales marinos, como cora¬ 
les, esponjas, erizos y estrellas de mar, 
gusanos, musgos, y también algunas al¬ 
gas, extraen del agua grandes cantida¬ 
des de calcio. El radiolario, la esponja 
silícea y otros animales tienen necesidad 
del sílice. Se calcula que todas las sus¬ 
tancias disueltas en el agua, aun en can¬ 
tidades ínfimas, son necesarias para los 
habitantes de mares y océanos. 

Para la vida normal de los vegetales 
es necesaria la luz del sol. Los rayos del 
sol no penetran en las grandes pro¬ 
fundidades del mar. Se explica esto, an¬ 
tes que todo, porque una gran cantidad 
de rayos solares se reflejan en la super¬ 
ficie y no penetran en el agua. Cuanto 
más abajo está el sol en el horizonte, 
más grande es el tanto por ciento de 
rayos que se reflejan en la superficie 
marina. Por esto en los mares árticos 
la luz penetra a menos profundidad que 
en los mares ecuatoriales. 

En el agua, los rayos solares se des¬ 


componen en rayos rojos, anaranjados, 
verdes y violetas. Los rayos rojos y 
anaranjados son absorbidos en gran par 
te por los primeros metros de agua; los 
verdes llegan hasta la profundidad de 
500 metros, y solamente los azules pe 
netran hasta los 1.500 metros de profun¬ 
didad. Las algas marinas tienen necesi¬ 
dad de los rayos rojos y anaranjados y 
menos de los verdes. Es por esto que 
las plantas se encuentran en el mar 
a profundidades mayores de 100 a 150 
metros. Los animales, por regla general, 
no tienen necesidad de luz, y habitan 
toda la espesura de las aguas hasta las 
máximas profundidades. 

Los oceanógrafos han probado que en 
los océanos no hay aguas que no estén 
habitadas por seres vivos. 

Hasta hace muy poco muchos científi¬ 
cos creían que no habia vida en las 
profundidades de más de 6 kilómetros, 
pues consideraban que los organismos 
no eran capaces de soportar la fantás¬ 
tica presión del agua, en los abismos 
del océano. 

Los científicos han probado la exis¬ 
tencia de peces, cangrejos, moluscos y 
otros animales en las mayores profun¬ 
didades del océano. Ha resultado que 
los habitantes de las profundas aguas se 
han adaptado admirablemente a las con¬ 
diciones de vida bajo la inmensa pre¬ 
sión que significa el grosor de la capa 
de agua en las grandes profundidades. 

En el cuerpo de los animales marinos 
hay gran cantidad de agua; al aumentar 
la presión se comprimen muy poco. La 
presión en el interior del organismo se 


El agua de los océanos guarda gran cantidad de calor que al devolverlo a la 
atmósfera influye sensiblemente en el clima. 








equilibra fácilmente con la presión del 
ambiente que lo rodea. Por esto es posi¬ 
ble la vida en las mayores profundi¬ 
dades. 

Muchos de los habitantes de las pro¬ 
fundidades suben a las capas de la 
superficie. Puede encontrárselos a me¬ 
nudo en profundidades de 1.000 metros 
y algunas veces hasta de 500 metros. 
Subir más arriba se lo priva la mayor 
temperatura del agua: ellos se han acos¬ 
tumbrado a vivir constantemente a bajas 
temperaturas. Esta circunstancia, por lo 
visto, es más importante que la varia¬ 
ción de presión. El agua a grandes pro¬ 
fundidades es casi helada, solamente de 
más 1 a 2 grados. A esta temperatura 
todos los procesos de la vida van muy 
despacio. Los organismos crecen mucho 
más lentamente que en las capas super¬ 
ficiales del océano. También frena el 
desarrollo la poca cantidad de alimen¬ 
tos. Los animales se encuentran aquí en 
la más profunda oscuridad. Sus ojos, 
generalmente, de constitución telescó¬ 
pica, pueden captar el más débil rayo 
de luz. 

En algunos animales se han formado 
linternas, que lucen con variados colo¬ 
res. En la cabeza de los peces un par 
de órganos de luz irradian luces rojas, 
y otro par, verdes. En algunos moluscos 
los órganos luminosos irradian luces azu¬ 
ladas. Hay animales, en cuyo organis¬ 
mo se acumula un liquido luminoso es¬ 
pecial. En momentos de peligro sale este 
liquido que deslubra al enemigo. 

Muchos de los seres abismales tienen 
diversos apéndices, que por lo visto los 
ayudan a percibir los sonidos. En las 
profundas tinieblas en que viven les hace 
falta percibir los movimientos del ene¬ 
migo. o, al revés, determinar el sitio 
donde está la presa deseada. El sonido 
se transmite muy bien en el agua. 

Sorprende el tamaño de la boca y la 
gran cantidad de dientes en los peces 
que viven a grandes profundidades. Hay 
algunas clases que tienen las mandíbu¬ 
las construidas de tal manera, que pue¬ 
den ensancharse, como en los reptiles, 
y pequeños peces se tragan a otros, que 
algunas veces son mayores que ellos 
mismos. Esto es debido a la poca canti- 


Muchos de los habitantes de las 
grandes profundidades marinas 
suben a la superficie. Este es el caso 
de los grandes mamíferos acuáticos. 



dad de seres vivos en las grandes pro¬ 
fundidades. Si se ha tenido suerte de 
coger alguna presa hay que tragarla en¬ 
tera. 

Como vemos, las difíciles condiciones 
de existencia en las grandes profundi¬ 
dades no son obstáculo para el desarro¬ 
llo de organismos vivos. Desde la super¬ 
ficie hasta los más profundos abismos 
de los océanos hay vida en todas partes, 
y los organismos que viven aquí se han 
adaptado a estas condiciones. 

El mundo animal de las profundidades 
es pobre, pero algo distinto ocurre en 
las capas superficiales. A medida que 
vamos subiendo se hace más y más rica 
la variedad y cantidad de seres vivos. 
De 150 mil especies de animales mari¬ 
nos, en las capas altas hasta 500 metros 
de profundidad habitan más de 100 mil 
especies. En la capa susuperficial de 10 
metros de agua, la cantidad de organis¬ 
mos microscópicos unicelulares, en un 
litro de agua, pasa de 500 mil, y en la 
profundidad de 200 metros, no mucho 
más de 200 organismos. 

Las condiciones de vida en el mar 
son muy favorables. En tierra las plantas 
con sus raíces extraen agua del suelo 
y las materias disueltas en ella para su 
nutrición. 

En tierra, el animal más grande es el 
elefante, y en el mar la ballena, que 
pesa de 20 a 25 veces más que el ele¬ 
fante. Este grandioso animal en tierra no 
podría moverse y moriría. Su sólido es¬ 
queleto, y su gruesa piel, no le podrían 
servir de sostén para sus 100 o más 
toneladas de peso. Otra cosa le sucede 
en el agua. 

La temperatura en el agua es más 
constante que en tierra. A los animales 
marinos no les es necesario buscar de¬ 
fensas contra el frío en invierno, o con¬ 
tra el calor en verano. Los animales de 
sangre caliente para defenderse en tierra 
del frío Invernal se cubren de pelo, la 
capa de grasa se les hace más espesa 
y algunos empiezan el sueño invernal 
en madrigueras y guaridas. Los animales 
que viven en el mar se encuentran en 
otras condiciones. En invierno, cuando 
empiezan las heladas, el agua se hiela. 
La gruesa capa de hielo impide la pe¬ 
netración del frío en el agua. El hielo, 
como si fuese un abrigo, evita el con¬ 
tacto del agua con el aire y preserva 
al agua del frío. Incluso en el frío ártico 
el mar no se hiela nunca hasta el fondo. 
La temperatura del agua de las profun¬ 
didades, en invierno, cuando está la su¬ 
perficie cubierta de hielo, es casi igual 
que en verano. 



La división del hombre en razas tuvo lugar hace unos 100.000 años. Su origen 
aún no está resuelto por los hombres de ciencia. Posiblemente las causas 
que existen en las razas sean producto del aislamiento que vivían los hom¬ 
bres, en las cumbres de las montañas o en las orillas de los ríos. 


233 



LA HUELLA DEL HOMBRE 
SOBRE LA TIERRA 



Conocer exactamente el número de habitantes en el planeta es práctica¬ 
mente imposible. Constantemente nacen miles de personas que hacen 
variar las cifras y los índices demográficos. 


hasta se atreve ya a abandonar la en¬ 
voltura terrestre para posar sus plantas, 
aunque de manera aún breve y esporá¬ 
dica, sobre la superficie de la Luna. ¿Se¬ 
rá quizá ésta una solución para la super¬ 
población futura? Pero volvamos a nues¬ 
tro planeta, donde veremos que el re¬ 
parto de sus habitantes es muy despro¬ 
porcionado. Asi, pues, mientras Asia, con 
sus 43 millones de kilómetros cuadra¬ 
dos, alberga una población de 2,000 mi¬ 
llones de personas, el continente ame¬ 
ricano, con una extensión un poco menor, 
sólo da asiento o 466 millones de ha¬ 
bitantes. Una desproporción aún más 
evidente se advierte entre Europa y 
Oceanía, de superficies similares y po¬ 
blaciones de 630 y 20 millones de per¬ 
sonas, respectivamente. 

Un treinta por ciento de los habitan¬ 
tes de la Tierra viven en las ciudades, 
de las que más de un centenar rebasan 
el millón de habitantes (digamos, entre 
paréntesis, que una tendencia actual del 
movimiento demográfico es la creación 
de gigantescas aglomeraciones urbanas, 
verdaderas megalópolis). 

De la misma manera que existen gran¬ 
des diferencias entre continentes, tam¬ 
bién dentro de cada uno de ellos existen 
contrastes evidentes, como nos lo in¬ 
dica el Indice de densidad de población 
(o número de habitantes por kilómetro 
cuadrado, resultante de dividir la pobla¬ 
ción total por la extensión) de cada país. 
En Holanda, por ejemplo, la densidad es 


Los habitantes 
de la Tierra 

Una pregunta que nos hacemos con 
cierta frecuencia es la de cuántos serán 
los habitantes que pueblan nuestro pla¬ 
neta. Ante todo hay que decir que no 
sabemos nunca la cifra exacta, primero 
porque para lograrlo todos los países 
tendrían que establecer rigurosos censos 
de población -r-lo cual no todos hacen—, 
y segundo porque durante el tiempo de 
recopilación de estos datos las cifras 
habrían vanado nuevamente. Por eso, 
todas las cifras globales de población 
son aproximadas y muchas veces teó¬ 
ricas. Por ejemplo, si sabemos que el 
número de habitantes de un determinado 
país es X en 1960, pongamos por caso, 
conociendo la tasa anual de crecimiento 
se puede dar aproximativamente su po¬ 
blación para cualquier año sucesivo. 

En la actualidad podemos disponer de 
datos más precisos que años atrás por¬ 
que grandes extensiones de territorios 
coloniales han accedido a la indepen¬ 
dencia, lo que ha traído consigo un 


mayor control del potencial humano de 
cada nación. Por su parte, la Organiza¬ 
ción de las Naciones Unidas publica 
anualmente unos anuarios estadísticos 
con los datos suministrados por todos 
los países. Lo que no ofrece duda al¬ 
guna es que la población mundial está 
creciendo a un ritmo vertiginoso, supo¬ 
niéndose que para el año 2000 habrá 
alcanzado una cifra que rebasará los 
siete mil millones de personas. Políticos, 
economistas y sociólogos no acaban de 
ponerse de acuerdo sobre lo que esta 
cifra puede representar para la historia 
de la humanidad. 

Distribución de habitantes 
sobre la Tierra 
y densidad de población 

La humanidad se halla extendida por 
todas las latitudes de la Tierra, incluso 
en los bosques tropicales, en la tundra 
helada, en las cumbres montañosas, en 
los solitarios oasis, en pequeñas islas 
en medio del océano... y, en ocasiones, 


La población mundial, de seguir el 
indice de crecimiento que hasta 
ahora, habrá alcanzado en el año 2000, 
siete mil millones de personas. 
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de 345, en Bélgica de 312 y en Gran 
Bretaña de 225. En estos países el te¬ 
rreno cultivado es poco y el bosque 
casi no existe, siendo numerosas las 
ciudades. Continuando por Europa ha¬ 
cia el Norte, el panorama cambia radi¬ 
calmente: en Noruega hay 11 habitantes 
por kilómetro cuadrado, 13 en Finlandia 
y 17 en Suecia. Aquí pocas son las ciu¬ 
dades grandes, y casi exclusivamente en 
la costa. La dureza del clima deja casi 
deshabitadas grandes extensiones de 
bosques, esmaltados por infinidad de 
lagos, ríos y montañas. 

En los Estados Unidos la densidad es 
de 22 habitantes por kilómetro cuadrado, 
en Argentina de 8, en Brasil de 9, en 
Australia y Canadá de 2 tan sólo. En es¬ 
tos países la explosión demográfica no 
ofrece peligro alguno. Distinto es el caso 
para algunos países asiáticos. China, 
pese a tener una densidad moderada 
—75 habitantes por kilómetro cuadrado— 
ha rebasado ya los 700 millones de per¬ 
sonas gracias a sus grandes aglomera¬ 
ciones de las regiones oriental y meri¬ 
dional. Un contraste aún más acentuado 
se advierte en Indonesia, que alcanza 
una densidad de casi 500 en la isla de 
Java, mientras que en la de Borneo es 
tan sólo de 8. En esta última isla (tam¬ 
bién llamada Kalimantan) casi la tota¬ 
lidad del terreno está cubierto de espesa 
vegetación y árboles de poca altura. 
Otras densidades muy elevadas las pre¬ 
sentan Corea del Sur (295), Japón (267), 
Líbano (236), Maldivas (338), Formosa 
(356) y Ceylán (175). La India, con una 
densidad inferior (153), tiene una po¬ 
blación absoluta superior a los 500 mi¬ 
llones de personas. Siempre dentro de 
Asia, y por el contrario, Yemen meridio¬ 
nal registra una densidad de 4 habitan¬ 
tes por kilómetro cuadrado, Arabia Sau- 
d¡ de 3, y en la República Popular de 
Mongolia, que se superpone al inhóspito 
desierto de Gobi, dominan los kilómetros 
cuadrados sobre los pobladores (densi¬ 
dad 0,7). Las enormes extensiones del 
Asia soviética alcanzan una densidad 
de 3,3, que en la zona europea se eleva 
a 31, con lo que la densidad media de 
la U.R.S.S. es de unas 10 personas. 

Estas diferencias de densidad, que nos 
hablan de irregulares distribuciones de 
la población, pueden advertirse igual¬ 
mente dentro de un ámbito nacional. Y 
asi, en el caso de España’, a los 13 ha¬ 
bitantes por kilómetro cuadrado de Te¬ 
ruel y Soria o a los 14 de Huesca y 
Guadalajara, se contraponen los 435 de 
Barcelona, los 405 de Vizcaya, los 394 
de Madrid o los 279 de Guipúzcoa. 



La característica más evidente de las diferentes razas es la pigmentación de 
su piel. El hombre intrínsecamente es el mismo prescindiendo del color de 
su piel o rasgos físicos. 


235 



Fundamento de las razas 
y su difusión contemporánea 

El problema del origen de las razas 
es una cuestión a la que se han aplicado 
con empeño antropólogos y genetistas 
sin que la ciencia pueda darlo por re¬ 
suelto todavía. La característica más evi¬ 
dente, el color de la piel, se debe a la 
mayor o menor presencia de determina¬ 


dos pigmentos cutáneos, y la única con¬ 
clusión tajante que podemos obtener es 
que, a pesar de la multiplicidad y varie¬ 
dad de tipos humanos, el hombre es 
intrínsecamente el mismo, prescindiendo 
del color de su piel, de sus cabellos o 
de la forma de su cráneo. 

Numerosas han sido las clasificaciones 
que se han propuesto para agrupar la 
gran diversidad de tipos raciales, no 


existiendo caracteres absolutos para de¬ 
terminar una raza. Por ello, y siguiendo 
un criterio metodológico, podemos dis¬ 
tinguir cuatro grandes grupos raciales: 
el europoide, el mongoloide, el negroide 
y el australoide. 

El primer grupo racial, el europoide, 
aparte de presentar una tez clara, no 
posee características propias: los ca¬ 
bellos pueden ser lisos u ondulados, ru¬ 
bios u oscuros; los ojos, siempre hori¬ 
zontales, pueden tener todas las colora¬ 
ciones; la estatura es media o alta; la 
nariz es generalmente estrecha y pro¬ 
minente; el cuerpo, bien proporcionado, 
con una cabeza que puede ser larga, 
media o corta. La cultura de este grupo 
es generalmente la más avanzada, Los 
individuos europoides habitan en' casi 
toda Europa, a excepción de algunas zo¬ 
nas del Norte y Este, en África septen¬ 
trional y en Asia occidental y parte de la 
meridional. Recientes migraciones, como 
resultado de los grandes descubrimien¬ 
tos geográficos, hicieron que se exten¬ 
dieran por las zonas templadas de Amé¬ 
rica, Australia, Nueva Zelanda y África 
meridional. Europoides son, además de 
los pueblos de origen europeo, los ára¬ 
bes, los bereberes, los persas y la mayor 
parte de los indios (de la India). Dentro 
de este gran grupo, cabria distinguir 
otras divisiones que incluyesen indivi¬ 
duos con características somáticas más 
afines: asi, por ejemplo, el grupo euro¬ 
poide incluiría las razas nórdica, de ele¬ 
vada estatura, piel blanca, ojos azules 
y pelo rubio; mediterránea, de menor es¬ 
tatura y tez, ojos y cabellos más oscu¬ 
ros; alpina, báltica, armenia, indo-irania, 
etcétera. 

El grupo mongoloide se extiende por 
gran parte de Asia: a él pertenecen los 
chinos, los japoneses, los coreanos, los 
mongoles, los tibetanos, los indochinos, 
los habitantes de los archipiélagos del 
Asia sudoriental y los esquimales. El 
color de la piel es casi siempre amari¬ 
llento, con gradaciones más o menos 
oscuras. El pelo grueso, liso y siempre 
negro. El cuerpo presenta un tórax largo 
y ancho con respecto a las extremidades 
—generalmente cortas—, la cabeza es 
más bien ancha que larga, la cara apa¬ 
rece plana con la nariz pequeña y poco 
saliente y los ojos, oblicuos y estrechos, 
tienen iris muy oscuros. 

Los individuos pertenecientes al grupo 
negroide pueden ser de elevada esta¬ 
tura o, por el contrario, de escasa talla. 
La mayoría de los hombres de este grupo 
de piel oscura, en ocasiones tan negra 
como el ébano, son altos: algunos gru- 


Las razas árabe, berebere, persa e india pertenecen a la clase de los europoides. 
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pos de nilóticos sobrepasan la conside¬ 
rable media de 1,80 metros. Por el con¬ 
trario, los pigmeos, que habitan en re¬ 
giones del África central, en algunas 
islas del Asia meridional y en Nueva 
Guinea son muy bajos, de un 1,20 me¬ 
tros aproximadamente. Características 
comunes a todos son, en cambio, la 
cabeza alargada, el pelo muy rizado y 
corto, de aspecto lanoso y siempre os¬ 
curo, los pómulos muy pronunciados, la 
nariz ancha y chata y los labios gruesos 
y salientes. La mayoría de estos indivi¬ 
duos proceden del Africa, al sur del 
Sahara, aunque también se encuentran 
muchos en América descendientes de 
los antiguos esclavos. 

Muy similar al grupo negroide es el 
australoide, del que son características 
análogas el color de la piel (que puede 
alcanzar hasta una tonalidad rojiza), la 
nariz ancfja y chata, los labios abultados 
y las mandíbulas prominentes. La esta¬ 
tura de los autraloides es en cambio de 
tipo medio, y el pelo ondulado o rizado, 
pero nunca ensortijado y lanoso. Este 
grupo es el más reducido de cuantos 
hemos mencionado y comprende los an¬ 
tiguos pobladores de Australia antes de 
la llegada de los blancos, los melaneslos, 
que viven con los papúes en Nueva Gui¬ 
nea y en las islas al nordeste de Austra¬ 
lia, y en algunas zonas limitadas del sur 
de la India. 

Además de estos cuatro grandes gru¬ 
pos raciales, aparecen las llamadas ra¬ 
zas derivadas, que carecen de rasgos 
peculiares pero que presentan otros de¬ 
rivados de razas diversas. Pueden in¬ 
cluirse aquí los amerindios o pieles rojas, 
que poseen muchos caracteres comunes 
con las razas mongoloides (color de la 
piel, ojos estrechos y a veces oblicuos, 
pelo negro y liso), de las que se dife¬ 
rencian fundamentalmente por la nariz, 
muy prominente e incluso aquilina, y 
por la estatura, que puede ser altísima. 
Algunos de los grupos que poblaron el 
continente americano antes de la llegada 
de los españoles desarrollaron culturas 
muy avanzadas (recuérdese los mayas, 
los incas, los aztecas), y el hecho de su 
presencia en América ha dado lugar a 
diversas teorías, fascinantes e ingenio¬ 
sas algunas, otras un tanto arriesgadas. 

Otra importante raza derivada es la 
etiópica, compuesta de Individuos bellí¬ 
simos de piel oscura o negra y pelo 
rizado y lanoso, pero con el rostro de 
características europeas, bien proporcio¬ 
nado y de noble aspecto. De elevada es¬ 
tatura, viven en Ablsinia, Eritrea y parte 
de Somalia. 


Filipinas reúne una raza característica mezcla de asiáticas y europeas con¬ 
cretamente hispanoamericanas. 










Indios navajos, de raza amerindios, recibiendo clase en una escuela de 
Twin Lakes, en Nuevo Méjico. 



Otra raza de individuos hermosos es 
la polinesia, que vive en los archipiéla¬ 
gos de la Polinesia esparcidos en la in¬ 
mensidad del océano Pacifico. Expertos 
navegantes, tienen elevada estatura, ojos 
grandes y oscuros de mirada inteligente 
y dulce, pelo oscuro, liso u ondulado, 
y piel clara de una tonalidad que oscila 
entre el bronceado y el amarillo. 

Las lenguas que se hablan 
en el globo terrestre 

Las lenguas que se hablan sobre la 
superficie del planeta son numerosísimas, 
considerándose en la actualidad que su 
número oscila entre 1.200 y 1.500, sin 
contar los innumerables dialectos de 
ellas derivadas. No nos interesa aquí la 
cuestión de su origen y clasificación, 
sino el del número de personas que las 
hablan. Asi, encontraremos que hay siete 
habladas por más de un centenar de 
millones de personas cada una: el chino 
(550 millones); el inglés (305 millones), 
esparcido por lo que otrora fuera el 
Imperio Británico y lengua comercial por 
excelencia; el ruso (180 millones); el 
español (175 millones), hablado en nu¬ 
merosos países de América, además 
de las Filipinas y la Guinea Ecuatorial; 
el hindí (170 millones), y el japonés (101 
millones). Aparte de ellos, el bengali es 
hablado por 90 millones de personas en 
la India, un número similar de personas 
hablan el árabe en diversos países del 
norte de África y Medio Oriente, y 75 
millones utilizan el francés (Francia, parte 
de Suiza, Bélgica y Canadá, Haiti y ex¬ 
colonias francesas). 

Grupos religiosos 

La religión ha modelado la humanidad 
en sus costumbres y manera de ser. Hoy 
en dia los cristianos agrupan a casi un 
millar de millones de individuos, que se 
dividen así; católicos, 540 millones; pro¬ 
testantes, 230 millones; ortodoxos, 146 
millones, y otros grupos cristianos, 61 
millones. La fe musulmana es profesada 
por 474 millones de seguidores de Ma- 
homa, el brahmanismo por 425 millones, 
el confucianismo por 371 millones, el 
budismo por 172 millones y el sintoísmo 
y taolsmo por 120 millones. Mucho más 
escasos en número (13 millones) los ju¬ 
díos deben ser destacados por su prodi¬ 
giosa supervivencia histórica a pesar 
de continuadas persecuciones. 

Toda esta humanidad religiosa se en¬ 
frenta con numerosas creencias idolá- 
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tricas y paganas de pueblos primitivos y, 
especialmente, con los sin Dios, los 
ateos, mística política extendida hoy dia 
en la mayor parte de países comunistas. 

Entidades políticas 
del mundo 

El panorama político de nuestros tiem¬ 
pos aparece dominado por la presencia 
de tres grandes grupos de naciones, a 


los que se ha dado en llamar bloque oc¬ 
cidental, bloque comunista y bloque neu¬ 
tralista. Hay que hacer notar que los dos 
primeros, los más importantes, surgieron 
como consecuencia de la «guerra fría» 
que se produjo a la terminación de la 
II Guerra Mundial, y ofrecían en princi¬ 
pio una cohesión política e ideológica 
mucho más precisa. 

El bloque occidental aparece dominado 
por los Estados Unidos, tras los que se 


alinean los países americanos (Cuba ex¬ 
cluida), toda la Europa occidental, Aus 
tralla, Nueva Zelanda, y algunos países 
asiáticos. Numerosos son los pactos mi¬ 
litares y económicos surgidos dentro de 
este conglomerado, entre los que cabe 
destacar la NATO u Organización del 
Tratado del Atlántico Norte y la SEATO, 
organización similar relativa al sudeste 
asiático, militares, y el Mercado Común, 
la Zona de Libre Cambio, la Organiza- 
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ción de Cooperación y Desarrollo Eco¬ 
nómico, la Asociación Latino Americana 
de Libre Comercio, etc., económicas. 

El bloque comunista, por su parte, 
comprende a Rusia y demás países co¬ 
munistas europeos, entre los que el 
Pacto de Varsovia y el COMECON son 
sus principales vínculos militar y eco¬ 
nómico, respectivamente (de ellos no 
forma parte Albania), y la China. Pero 
asi como en el bloque occidental se ad¬ 
vierten tendencias autónomas —recuér¬ 
dese, al efecto, la política francesa del 
general De Gaulle—, el comunista apa¬ 
rece escindido en dos tendencias ideo¬ 
lógicas distintas que parten de Moscú 
y Pekín, representante la primera de un 
comunismo conservador, más evolucio¬ 
nado en lo económico y social, y la 
segunda de un comunismo revolucionario 
—el maoismo—, versión actualizada del 
más puro marxismo-leninismo. 

El grupo afroasiático, de tendencias 
neutralistas, ha constituido el llamado 
tercer mundo, equidistante por igual del 
Este y del Oeste. Este grupo nació de 
la conferencia de Bandung de 1955, pero 
los estados que lo integran no se hallan 
ligados por pacto alguno. Su ideario 
común es la lucha contra el imperialismo 
en general, y su política el constituir un 
bloque de cierta transcendencia cuando 
los países que lo integran, aisladamente, 
tienen escasa entidad. El bloque neutra¬ 
lista, además de agrupar a casi todas 
las naciones afroasiáticas, incluye tam¬ 
bién a Cuba y Yugoslavia, siendo sus 
más caracterizados lideres India, Egipto 
y Yugoslavia. 



En un soleado parque del Greenwich neoyorkino, grupos de diferentes ra¬ 
zas conviven apaciblemente. Es el mejor ejemplo de un perfecto enten¬ 
dimiento entre los pueblos. 


La gran esperanza de la Humanidad 
apunta hacia la desaparición de los pa¬ 
vorosos fantasmas del hambre, del sub¬ 
desarrollo y de la guerra. En una época 
en la que el ingenio humano ha hecho 


posible que el hombre pise la Luna, no 
es descabellado desear que se aplique 
con todos sus recursos a mejorar lo 
que, en definitiva, es su morada y cons¬ 
tituye el tema de este libro: la Tierra. 
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PLAN GENERAL DE LA OBRA 


TOMO t - LA TIERRA, Biografía geográfica 
de nuestro planeta. 


TOMO V - EL HOMBRE Y SU CUERPO. Tra¬ 
tado exhaustivo con las más modernas 
teorías. 


TOMO IX - ENERGIA NUCLEAR. FENO¬ 
MENOS DEL ESPACIO. La nueva fuerza, al¬ 
macén inextinguible. Electricidad. 


Estudio de la formación de nuestro planeta. Los 
grandes cambios operados en el mismo desde la 
aparición de la primera forma de vida hasta la ac¬ 
tualidad. Cartografía legendaria y científica. Los 
fenómenos físicos El suelo y la vegetación. El 
mundo animal. La huella del hombre. 


TOMO II- LAGRAN AVENTURA DELHOM 
BRE. Cómo la Humanidad conoció el mundo 
en que vive. Descubrimientos y exploraciones. 


El organismo humano. El sistema digestivo. La 
circulación de la sangre. El mundo de los micro¬ 
bios. El corazón. La respiración. La piel. Glándulas. 
El esqueleto. Los músculos. El sistema nervioso. 
Los órganos sensitivos. Fenómenos psíquicos. In¬ 
jertos y trasplantes. Curas de urgencia. 


TOMO VI - EL MUNDO Y SUS RECURSOS. 
El progreso y sus riquezas. 


Energía nuclear. Estructura del átomo de la energía 
atómica La reacción nuclear en la naturaleza y en 
la técnica. Fenómenos del espacio. Los fenómenos 
electromagnéticos. La electricidad y el magnetis¬ 
mo La luz y sus aplicaciones. Fundamentos físicos 



TOMO X - CIBERNETICA Y TECNICA. Má¬ 
quinas al servicio del hombre. 



Recursos del mundo. El hombre, reformador del 
mundo. El origen del hombre: ¿cómo eran sus an¬ 
tepasados? Yacimientos y exploraciones. En el la¬ 
boratorio de la Naturaleza. Los tesoros de las 
entrañas de la Tierra. Materiales al servicio del 
hombre. El progreso v sus riquezas: el empuje del 
siglo xx. Del cohete a la nave espacial. Las nuevas 
energías. La exploración submarina. Aplicaciones 
de la radiactividad en la industria. Inventos a través 
de los tiempos. 



TOMO III - EL MUNDO DE LAS PLANTAS 
La vida y su evolución. Agricultura. 


TOMO Vil - LAS MATEMATICAS: Números 
y figuras en el vivir diario. Aplicaciones 
prácticas. 


TOMO XI 
mundo de l< 


bese de la técnica de los ¡nstrumen- 
rs a las máquinas contemporáneas 
demos de trabajo. La automación. La 
i técnica. Motores y turbinas. Corrien 
semiconductores. Elaboración de las 


LA QUIMICA El maravilloso 
os laboratorios. 


La aparición de la vida y la teoría evolucionista 
Estructura celular de las plantas Las plantas en la 
Naturaleza todo el complejo y maravilloso mundo 
vegetal Las plantas de cultivo la agricultura y sus 
sistemas pnncipales cultivos y su importancia 
económica. 


TOMO IV - ELMUNDO DE LOS ANIMALES 
Todo lo relacionado con los animales salva¬ 
jes y los domésticos. 


La pequeña historia de las matemáticas. Números: 
modos de contar y de escribir cifras. Los cálculos 
mentales. Máquinas de calcular. Figuras y cuerpos: 
la geometría en el mundo que nos rodea. Medición 
de longitudes, superficies y volúmenes. Reproduc¬ 
ciones geométricas. De las diferentes geometrías. 
El cálculo de probabilidades. Algebra geométrica. 
Números v operaciones. La extraña aritmética. La 
noción de cantidad. Ecuaciones, coordenadas y 
funciones. Integrales y derivadas. 


TOMO VIII - LA FISICA. Desde sus rudi¬ 
mentos a la era del átomo: aplicaciones 
prácticas en el mundo nuevo. 


La química y su importancia en la vida del hombre. 



TOMO XII ASTRONOMIA Y ASTRONAU 
TICA. A la conquista de los espacios siderales 


Vida animal En que se diferencian los animales de 
las plantas Desde los animales microscópicos a 
los más grandes mamíferos Peculiaridades del 
mundo animal peces eléctricos luz viva sonidos 
colores simbiosis falso parecido mimetismo sig 


Los fundamentos de la mecánica. Sonidos y ultra¬ 
sonidos. La flotación de los cuerpos y fenómenos 
curiosos. La fisica del vuelo y de los lanzamientos 
espaciales. Atomos y moléculas. Viaje al mundo de 
las temperaturas y de las presiones. 


Introducción a la Astronomía. La Luna. El Sol. El 
sistema solai. Estrellas fugaces y meteoritos, Las 
estrellas, el Universo. Cómo se formaron la Tierra 
y otros planeias, La radioastronomia. Cómo traba 
jan los astrónomos. Los viajes interplaneterios. Los 
satélites artificíales. Los vuelos espaciales. El cami¬ 
no de las estrellas. 
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